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T E R C E R T R I M E S T R E . 
C a p i l l a d a 3 5 . Noviembre 30 de I 8 3 7 . 
FR. GERUNDIO. 
L A S A L D E J E S U S . 
Escusado es darle vuel tas : en todos lo» 
países h a b r á nía» ó menos inclinación ai robo; 
se r o b a r á mas ó m e n n » : mas para r o b a r con 
saJ nos p in t amos solos los españoles ; parece 
q u e nacimos p.-.ra ello , y es una de las p r o -
piedades q u e e n t r a n en nues t ras gracias n a -
cionales. De todas las provincias de España , en 
donde $*• roba con mas sal rs en Anda luc ía ; 
en g .ne r a l todos los profesores a n d a l u c e s , y 
en p a r t h u l a r los gi tanos t i enen fama de h a -
cer robus m u y salados. La graeia y la sal que 
se ñola en su diale«to , ó lo q u e l lamamos, 
su habla ; en sus c u e r p o s , mane ra s y accio-
n e s , va t a m b i é n es tampada h»?ta en sus r o -
bos. N o es menos conocida la ¿al con que r o -
(«58 ) . 
ban las aDdalutas la» atinas y corazones; aque-
lla sal dt Jesús, que de Jesús debe ser para 
obrar con ella lauto» prodig ios , y esclavizar 
con la vir tud de su atract ivo tantos d e m o -
nios. Sin duda que de ei'la ha qm-dádo en Es -
paña la costumbre de l lamar saludas ¿ las m u -
geres cuyas gracias son á propósito para robar 
albedrios: de forma que parecen inseparables 
las ideas de robo y de sal, y que solo mi» 
compatricios pueden tener la gloria de decir 
que roban con su sal y salero. 
l»ien conocida es también la sal con q a e 
se roba en M a d r i d ; aquella finura y sutileza 
de los ingenios de ta Corle con que saben es-
t raer las monedas hasta del puno cerrado, 
que le parece que apr ie ta algo y ya no apr ie-
ta nada ; con que hasta los bocados van con 
temor de ser sorprendidos é interceptados por 
alguna mano dipstra en el camino del exófa -
go al estómago. T a o identificados están en la 
Corte de España la sal y los robos, que has -
ta para asegurar á los satélites que por no r o -
bar con la sal necesaria son descubiertos ó c o -
gidos, Us llevan a la cárcel del Saladero: co-
mo «juien d ice , si hubieras robado con la sal 
y sutileza que corresponde á un buen e s p a -
ñol , escusabas de venir á salarte al Saladero. 




j po r consecuencia mas diestro* ar t is ta! . 
E n donde con irtenoa sal me parecia , á 
m í F r . G e r u n d i o , que se r o b a b a , e« en esta 
pa r te de Castilla la Vieja y re ino de León. 
P e r o n o ; también se roba con sal, acaso con 
mas sal que en ninguna par te . Y como esto 
n o «e sabría sino fuese yo F r . G e r u n d i o , he 
aqui como voy adqu i r i endo derecho á la g r a -
t i tud de mi pa i s , como un celoso predicador 
de sus glorias. Lo part icular es que el robo 
que aqui se hace con mas sal es <•! mas soso 
del m u n d o : por cuánto habia de faltar la so-
lería en esia tierra tan poco salitrosa. 
Es pues el caso que por aqui no se roba 
ton sal, pero se roba la sal sin sal: especie de 
robo el mas soso y el mi» salado que darse 
p u e d e : / r a r e z a s de la t i e r r a ! Y ello es asi, 
aunque parezca una contradicción, porque v i -
vimos en tiempos de las contradicciones. P e r o 
ya se v é : J qué ha de suceder? Se *a i u n a 
adminis t rac ión; se pide una fanega de sal , se 
lleva ; y ¿ q u é resulta ? Que ademas de fal tar 
cua t ro ó seis libras en el peso, la tercera p a r -
te 6 mitad no es sal sino arena. De este m o -
j o lo que sobra de arena falta de sal y se a u -
menta de soseria; y lo que falta de peso , se 
aumen ta de sosería y d isminuye de sal , que 
es la nñsma cuenta. E s t a , en ve i de ser la sal 
(«6.) 
dt Jtsus, debe ser la sal del diablo ; porq«e «ti 
toreo Jesús dispone todas las cosas en n ú m e -
m e r o , paso y medida f in numera , pondere et 
mensura ; asi en esta sal falta todo ; número , 
medida y peso. 
Quer r í an mas de cuat ro que yo seftalass 
ahora los pueblos y administraciones donde 
esto pasa; ¿poro no seria una sosería que yo 
dijese asi á lo Pero G r u l l o : en tal pueblo ó 
tal administración se está robando de este m o -
do con la sal ? La sal está en ver si las a u t o -
ridades con esta noticia lo averiguan y lo r e -
median» y despues si no lo hacen , darles u n a 
ca pillada con sal y pimienta. Con que asi , t e n -
dréislo entendido , y dispondréis lo necesario 
para su c u m p l i m i f n l o . = Eí tá rubr icado do la 
reverenda mano de i r . Ge rund io . 
IOS INSTRUMENTOS DE PESCAS. 
Si i MI ( i ) se me dijera : vamos , F r . Ge-
r u n d i o ; el rio está r e v u e l t o , y á vuestra P a -
ternidad se le va á espedir la pateute de pes-
( i ) Cuando se vea un m ó un YO en lelras ma» 
g o r d a ' , entienda»* que.as F r . Geru i .d io ; ¿ q a í ¿ n K a -
ki» d« s»r? 
(.6.) 
r ado r : rea cu reverencia qué ins t rumento es el 
que mas le acomoda y escoge, y con el q«e 
mas p ron to se promete llenar las mangas de 
pesca : aqui t iene vuestra Reverendís ima u n a 
«aña con su anzuelo y »u s e d a l , redes a b i e r -
tas , cerradas y ba r r ede ra s , una nasa , un 
l u i t r o n y un esparavél ; aqu í hay un t r i d e n -
te de N e p t u n o , y aqui esquisita coca de L e -
vante : cuantos ins t rumentos en el ar te pisca-
toria se conocen, se pondrán á la disposición 
de su Pa tern idad , para que aprovechando es -
te turbión , y antes que las aguas cenagosas 
y revueltas se clarifiquen y cristalicen , p u e -
da pescar hasta Jlenar cazuelas y barreiiones, 
y aun escavechar algunos bar r i les , por si se 
ofreciese hacer alguna larga espedicion , ó se 
llegase á descastar la pesca á t an to echar r e -
dadas en r ios , lagos , estanques y torrentes . 
Si tal sucediera por uno de aquellos estra-
dos acaecimientos que se leen cu la historia ó 
cror icón de las pescaderías, diría yo F r . G e -
r u n d i o : fuera todos esos instrumentos piscato-
rios que desde S. Ped ro acá , 6 por mejor decir , 
dc6de el aroangel S. Rafael hasta el papa Gre -
gorio X V I y hasta el cangrejero de Carvajal de 
la le^ua ( i ) han usado con m a s ó menos éx\lo 
( i ) El t ío Frr.wci»ro G a r r i n , (jiie vi«nt á Leo» t a -
jo* los mercado» á ro i r lav cangrejos. 
(.6.) 
todos los peleadores del muedo. F r . G e r u i -
dio el moderno quiere emplear un i n s t r u m e n -
to también moderno con el que pueda hacer 
• e n i r á su celda las cestas de peces, de asalmo-
nadas t r u c h a s , de sustanciosas angu i las , y de-
licados barbos ; y con el que sin mas t raba jo 
que quedarse en casa con el cuatro y medio 
por ciento de lo que á fueraa de t raba jo hayan 
pescados o t r o s , se promete l lenar en pocos 
meses y sin esposicion alguna las hasijas n e -
cesarias para comer trucha muchos años. Quie-
ro pues una administración (le Decimales bajo 
las reglas y bases de la circular de la c o n t a d u -
ría general de valores de a g de agosto: y í i 
me dan la patente de Pescador Decimal sin 
fia n z a s , mucho m e j o r ; entonces le quedan á 
otro las escamas y i mi la pesca l impia. 
P o r vida de S. Telmo bendito que se i t * 
cesita tener menos talento que un congrio p a -
ra haber dejado á los administradores de D e -
cimales el cuat ro y medio por ciento l impio 
y bien deducido de cuantos productos de diez-
mos se recaudan por la Hacienda Nacional j 
por las J u n t a s Diocesanas y por todo vicho 
r e c a u d a n t e ; es decir la friolera de medio m i -
llón (si supiera la pluma lo que es medio m i -
llón en el año 3f , á pesar del buen t iempo 
que h a c e , no lo escribía) la frioler» digo de 
(.63) 
medio millón en un obispado en que recau-
den c inco, como sucede no m u y lejos de aquí; 
ó de 2 0 , i 5 ó diez mil pesos en el que m e -
n o s , por un t rabajo tan fácil como material 
de cuat ro ó seis meses al ano. Y los demás 
empleados activos á medio sueldo, y para F r . 
G e r u n d i o no hay cinco rs. y las monjas pi-
d iendo hogazas por las casas, y los re t i rados 
Tendiendo la casaca de Carlos III que c o n -
servaban como un monumento perdurable de 
sus glorias por un pan y una sardina para 
salir del dia. Bien ibas tü , aconchado T i r a -
b e q u e , bien ibas t ú , galapago de los¡Legos, 
cuando pedias á la F o r t u n a una adminis t ra -
ción de Decimales para salir de pobre : ah! 
si tu ta lento es mayor de lo que creerá n i n -
gún católico! 
¿Y en qué pensaría V . señora Dirección, 
ó señora Contadur ía genera l , cuando tal acor-
dó y dispuso? j Es este el modo de complacer 
i F r . G e r u n d i o , á F r . G e r u n d i o el predicador 
de las economías ? Bien empleado te está que te 
m u r m u r e n las gentes , como á toda dama pró-
diga y despilfarrada ; bien empleado te está , el 
que digan malas lenguas que los Pescadores 
Decimales te dan algunas colitas de su p<sra, 
y te hacen sus finecitas como buenos galanes. 
Y # no lo puedo creer, por esta inna ta f r o -
( « 6 | > 
pensión que tengo i juzgar l í en «le toda» las 
damas ; pero aun suponiendo que esto »ea una 
impostura , si quieres evitar murmuraciones , 
en t ra en tí misma , y remedia esle error ; J e -
rusalen , Jcrusa len , conviértete al señor Dios 
tuyo ; Jerusalem , Jerusalem, concértere ad Do-
mirtum Ueum tuum. 
CAP1ILADA DE TIRABEQUE Á LOS MUERTOS. 
Nos seas calavera, T i r a b e q u e : no inco-
modes á los muer tos ; mira que un cadáver 
se merece todo respeto y consideración; no 
seas t r o n e r a , no le inqu ie t e s , que 6obrado 
mus dan que hacer los v ivos .—Señor , yo con 
lodos me compongo: por donde la noble 
persona de Tira beque anda , ni vivos ni muertos 
lian de queb ran t a r la ley sin llevar Canil lada.— 
P e r o , hombre j has de ir ahora á pe r t u rba r 
el en t i e r ro?— S e ñ o r , una de dos ; ó á este 
hombre no se le entierra en sagrado, ó hay 
que hacerlo antes cumpl i r con la ley; el que 
hasta después de muer to va pecando, no p u e -
de ir á buen lugar , señor. Yo voy á m a n d a r 
pa ra r el ent ierro. í l é : alto la procesion : ese 
m u e r t o no puede enterrarse en lugar santo, 
»»ie*lras no cumpla con lo m a n d a d o ; 6 que 
('65) 
se confiese otra vez aquí mismo en el i r l o , «•-
puesto que viene un c u r a , y se Ic muda de 
uni forme, ó hay que volverse paracasa.—¿Quién 
es ese impruden te que detiene la lügubre ce -
remonia . ' '—¿Cómo i m p r u d e n t e ? Sepa toda la 
llorosa comitiva que es T i rabeque el q u - t i e -
ne de l an t e : F r . Pelegrin T i r a b e q u e , para 
que nadie alegue ignorancia. Y téngase enten»-
dido que la ley no admite esrepcioncs; y que 
si Fr . Pelegrin T i rabeque vivo no puede an-
dar con hábitos por la calle, tampoco se me 
podrá c i tar un art iculo que autorice i los 
muertos á tomar el hábito y y hacer uso p i í -
bÜco de él para ir al cementerio. Y «ti ese 
h t r m a n o no podrá salvarse por díscolo mien-
tras en debida obediencia de las órdenes del 
Gobie rno no se desnude de esa mortaja , y 
vaya arreglado al gusto del siglo y á las ó r -
denes vigentes: el hombre mientras per tenez-
ca á este m u n d o , debe vivir como lo r e q u i e -
re el m u n d o ; y sobre t o d o , como dijo el poe-
ta ; dum fuets á lióme , romano visito ai no-
re.— Hable V. m e j o r , si sabe , seSor Lego, de 
una costumbre religiosa que tantos años cúsa-
la en España , y que nos han dejado nuestro* 
abuelos , los cuales acaso se habrán salvado 
por haber ¡do á la sepultura envueltos e« la 
santa mortaja de nuestro P. S. Francisco. 
(.65) 
Fr. Gerundio. ¡ O h rancias , crónicas, i n -
veteradas, ferrugientas y afrailadas cos tumbre . 
«« t á p a n a í O asombroso y es tupendo poder 
<1 nues t ro! O refinada y esquisita ilustración 
la de los españoles! O monstruosa y agarena 
afición de mis paisanos á las f ra i lunas m o r t a -
ja», que ya que no puedan gastarlas en vida 
t ienen el consuelo de usarlas en muer te ' O 
p ro fundas raices de nuestra dominación y de 
la educación nues t ra ! Seguid , he rmanos , se-
f u i d vuestro c a m i n o , y descuidad del alma 
del d i f u n t o , que con tal que , „ cue rpo 
é i nan imado t ronco se meta en la t ierra e n -
vuel to en el tosco sayal franciscano ó d o m i -
• ico seguro tiene el pr imer lugar en el p i -
° <le , a Segu id , ilustrada comit i -
v a ; no dejeis nunca la mortaja frailesca , por-
q u e « n o , os vais á c o n d e n a r — S e ñ o r • n Ü C 
• ' g a n , que | e s lleve el d iab lo , y a , „ e V | 0 
m a n d a : pero ¿ p o r qué habían de permit i r 
las autoridades que anduvie ran ni vivos ni 
muertos vestidos de frailes por las callas? ¿Me 
«e,ar, á mí gastar un háb i t o? Pues menos fal-
ta Ies hace i los muer 'os , que á mí que estoy 




iiLOs Y nosoTaoj. 
/ Q u é tal han subido tas heredades n u e s -
tras este a n o , señor !—¿Y qué es lo que t a 
llamas las heredades nuestras.'1—Las nuestras, 
s e ñ o r . — ¿ P e r o qué nues t ras?—Señor , las p o -
sesiones nuestras .—Eres m u y zoquete , T i r a -
beque. ¿ A qué posesiones llamas tú nuestras, 
h o m b r e ? — S e ñ o r , yo el zoquete llamo pose-
siones nues t ras , i los bienes que poseiamos 
n o s o t r o s . — / P e r o quiénes somos nosotros/ 
S iempre estamos lo mismo.—Nosotros, señor, 
nosotros. ¿ V . no sabe quiénes somos nosotros? 
—Nosot ros somos tú y yo .—Sí , somos V . y 
y o ; pero no somos V . y yo. Es decir, que 
nosotros somos los que hablamos es to , pero 
no somos nosotros dos solos de quien yo qu ie -
ro hab la r .—Ya se ve: eres tan sublime en 
tu lenguaje . . . .—Con que seré un sublime ro-
q u e t e , según e s o . — V a m o s ; e sp l í ca t e ,y d e s -
pacha luego. ¿ Q u é quieres decir con nosotro» 
y nuestras posesiones ? — L l a m o posesiones 
nuestras á las que poseíamos nosotros los frai-
les en gene ra l , es dec i r , las comunidades .— 
A g u a r d a , aguarda : ¿ron que también t ú , 
miserable Lego, te cuentas ent re los posee-
dores de nuestros bienes? Es* es csplicarse 
r « e s ) 
i U ama de c a r a , q u e el p r imer a ñ o e m p i e -
zan d ic i endo , tiene el amo veinte gall inas, el 
segundo ya d i c e n , Uñemos veinte gall inas, y 
el tercero tengo veinte gallinas. U s Legos en 
p u n t o á poseer no debe» contaros nunca en-
t re los frailes: en todo seriáis frailes menos 
t ra tándose de posesion de b ienes ; los bienes 
eran para nos; á vosotros os condenó la n a -
turaleza á no poseer n a d a , y estabais desl i-
gados solo á servirisos. Po r eso no te e n t e n -
día yo cuando decías nuestros bienes: en cuan-
«o i poseer , vosotros no sois nosotros. Pues 
•eCor, buen provecho les haga á V V . el 
ser nosotros; me alegro que nos hayan de ja -
do a todos iguales , para que V V . que se 
l laman nosotros t ,n tengan ese egeismo: casi 
p o r eso están bien qui tados los bienes á no-
sotnu los frailes. 
Pero n« es este el p u n t o á donde yo q n e -
n a di r ig i rme. Qur r i a decir que ¡ r o m o han 
subido este año l„s ar r iendos de las posesio-
nes que eran de los frailes y ahora se llaman 
nacionales! Están un doble mas caras que las 
p r e n d a b a n V V . - T i e n e s r a r o n en eso, T i -
r abeque : se c reyó que los colonos ganar ían 
con pasar los bienes de manos muer tas á «na-
s o s y ,vas , y ha sucedido todo al ron i r a . i o ; 
púas lo que s« observa, es, q u e si nosotros los 
frailes a r rendábamos una tierra en seis f ane -
gas de p a n , por e j e m p l o , los nuevo» poseedo-
res no la a r r iendan en menos de diea ó de 
doce , aprovechándose de la necesidad que los 
infelices colonos tienen de quedarse con a q u e -
lla t ierra . Y si el mal estuviera solo en suhir 
los arrendamientos...«{ Pero créele que no pa-
ra en Ckto , sino que los apremian al pago en» 
el mayor r i go r , y sin consideración alguna á 
la miseria del año , á la escasea de la cosecha, 
y á lo abrumados que se hallan de c o n t r i b u -
ciones: y ademas de cobrar á raja-tal»!a , p r e -
tenden hacerles pagar las contribuciones a fec-
tas á las t i e r ras ; de m o d o , T i r a b e q u e , que 
ellos, esto e» , los nuevos poseedores «le los 
bienes nacionales, nos es t in haciendo buenos 
á nosatros l^s poseedores antigüos : siempre d i -
je yo que ellos los poseedores legos iban a ser 
mas tirano* con los pobres colonos qnc nos-
otros los poseedores frailes.—Sefíer , los Legos 
maldi to que apremiamos por rentas i nadiií. 
— Cuando digo, poseedores legos, no ent ien-
das que h a b l o . d e Legos Tirabeques como tú ; 
semejantes Legos no sois de los ellos que yo 
d igo .—Señor , estamos frescos: ¿con que los 
Legos ni somos eUos , ni somos nosotros: ¿qué 
seremos, sener /*—En verdad que no sé en 
qué escala colocaros. Pe ro esta es cuestión 
( i 7 o ) 
que no nos debe ocupar ahora. Lo que digo 
es , T i r a b e q u e , que se m u r m u r a b a y afeaba 
el egoísmo nuestro, y se decantaba el p e r j u i -
cio que «e ocasionaba á la agricultura y á la 
p ropiedad con estar los que ahora son bienes 
nacionales en nuestras m a n o s ; y el resultado 
ha sido que no lian hecho mas que pasar da 
unas manos egoístas á otras manos egoístas; 
de poseedores frailes en te ramente frailes á po-
seedores legos que en la mater ia son peores 
que los frai les, ó mas egoístas ó mas inconsi -
derados; y que el patr iot ismo de ellos se a c r e -
dita poco siendo mas rigurosos que nosotros 
con los infelices colonos ; y que debiendo h a -
bernos sacado de apuros los bienes naciona-
le s , no han servido m a s q u e para engruesar á 
cua t ro de ellos y á otros tantos admin i s t r a -
dores de ellos , que es una compas ión .—Se-
K o r , acuérdese V . de mi huevo ( i ) ; b a s t a n -
te dije entonces. Por lo demás , s eñor , a c u é r -
dese V. también de lo que le digo ahora : tan 
patriotas son los mas de ellos como los mas 
de nosotros. 
( i ) Yéatc la Capillada i3 a r t ícu lo un Hutv«. 
(•70 
LA 1TUUGÜIACI0P. 
H a b l a n d o con f r a n q u e z a a q u í tn1»r m>if 
í e la p r i m e r a o r a r i o n i n a a s u r a l q u e se ley© 
e n la» C o r t e s m e p a r e c e q u e n a d i e e r a r a p a r 
d e i n a u g u r a r n a d a : de la s e g u n d a , a u n -
q u e e n p r o y e c t o , ya i n a u g ú r o y o algo ( ¡ q u é 
g r a c i a m e hace esta vo* inauguro e n p r i m e r a 
p e r s o n a d« s i n g u l a r ! A p u e s t o á q u e n a d i e la 
h a u s a d o t i n o y o ) . L o p r i m e r o pues q u e i n a u -
g u r o , y o F r . G e r u n d i o , de la c o n t e s t a d o » 
i n a u g u r a l al d i s e u n o del t r o n o , es q u e t e n e -
m o s u n a s C o r t e s m u y a fec tas á las Cap i l ludas ; 
d e c o n s i g u i e n t e m i r e n W . si seria b u e n a s 
C o r t e s ! I n a u g u r o q u e a p r u e b a n las C a p i l l a -
das del h e r m a n o B a l d o m c r o , las del r e v e r e n -
d í s i m o M é e r , y las del P . M. P a l a r e a ; has ta 
i n a u g ü r o q u e h a n de a p r o b a r las C e p i l l a d a s d« 
\ F r . G e r u n d i o : de lo cual i n a u g u r o la n a -
t u r a l consecuencia de q u e u n o s y otros se-
g u i r e m o s d a n d o C e p i l l a d a s y mas Capi l lada? . , 
I n a u g u r o q u e h a y u n a h e r m a n d a d ó cof rad ía 
tai cual r e g l a m e n t a d a , c u j o A b a d , ó m u c h o 
m e e n g a ñ o , rf ya le c o n o z c o : es h e r m a n d a d 
m u c h a de disciplina. 
I n a u g u r o q u e estas Cor t e s ( en t i éndase q u e 
h a b l o s i empre de su m a y o r í a ) han de ser Cor-
tes de Córt4s: en u n o y o t r o sen t ido , w a s c a -
l ino y f e m e n i n o . 
( « W 
I n a u g u r o que se t r a t a de veras de r e c o n -
ciliación , pues en t reveo que los he rmanos 
mas obst inados por ir muy adelante 6 pe r vol-
ver atrás se van d a n d o á p a r t i d o ; y que por 
t í l t imo h a n de e n t r a r en el movimien to late-
ral t que yo con mi pobre ta lento aconsejaba 
ya en mi Capi l lada a a , y que t a n t o dio que 
discurr i r á a lgunos hermanos . Que estas C o r -
les sean mas cortas que las o t ras , corno o p i -
n a n ubosf que sean t an largas como el las, se-
gún piensan o t r o s ; (¡ue á ¡as cortas que á las 
largas f no hay nías remedio que venir á pa-
r a r en la ma rcha que ha iudicado F r . G e -
r u n d i o . 
— I n a u g i i r o que en punto á ewntns van á da r 
ra tos muy d ive r t idos , pues si las t o m a n tomo bueno» 
a r i tmé t i cos , han de saJir muchos quebrados. 
—No inauguro m a s , porque sigue la provincia en e*-
t ado do si t io; pues , en estado de si t io. 
— L a s eleecione» de M a d r i d han sido anuladas . T.a» 
de C a m p a n se aprobaron. Comparas es un tugaron de 
Campos : M a d r i d es ta corle de E s p a t o . ¡La corte tl« 
Espar ta , y se anu la ron .las elecciones ! Y se aprobaron 
las de Campanas, que e« u n lugaron de Cainp<>.«. I se 
anu la ron !a< de M a d r i d . ' y las de Car tpa tas s ? h ic . e ron 
con legalidad y se a p r o b a r o n Y las de M a d r i d -.e a n u -
laron por ilegales-' Y Madr id es la corte de l i l a i l a y 
Camparas un l u j a r o n de Campos. ' ; Q u c vergüen»* pa-
ra Campanas »e h u b i e r a » anu lado su» elecciones. . 
Editor responsable o . C A N m r o p a r a m i o , 
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